1.  HISTORIA DEL TIGRE “RUGITO”
  Rugito era un tigre nene de 4 años, que tenía una bonita piel amarilla con rayas negras, grandes patas de afiladas uñas, ojos verdes valientes. 

  Vivía con su mamá tigre en una cueva rocosa. Dormía en una cama de hojas secas. Su mamá lo sacaba fuera de la cueva para que hiciera gimnasia. Y así, jugando fuera de su casa cueva, se iba haciendo cada vez más fuerte y mayor. Arañaba las cortezas de los árboles con sus uñas. 

  Pero a Rugito le intrigaban dos cosas:

  Una, su parecido con los “gatos” que veía corretear por los bordes de las selvas, aunque los gatos eran mucho más pequeños y de varios colores. Había gatos negros, otros marrones, otros blancos...

  Otra cosa que le extrañaba eran su rayas negras sobre su piel amarilla. Tan sólo veía algo parecido en los cuerpos de las cebras...

  Es por eso que le preguntó a su mamá que le explicase el por qué de esas dos cosas. 

  Y la mamá le dijo una noche, mientras le ablandaba la cama de hojas y le lamía tiernamente con su gran lengua:

· “Mira Rugito, todos nosotros los tigres al principio éramos pequeños como los gatos. Son parientes nuestros y por eso los hombres nos llaman a todos: a tigres y a gatos también con el nombre de “felinos”. 

Pero sucedió que un día a un par de gatos de color amarillo se les ocurrió comer muchas “espinacas”, que son una hierbas creadas por Dios con tantas vitaminas, que aquella pareja creció muchísimo ante la manada de los gatos. A esto los hombres lo llaman “evolución”, pero aunque no lo entiendas ya vale. Desde entonces a aquella primera pareja y a todos sus hijitos hasta nosotros se nos ha puesto el nombre de “tigres”. 

  Rugito contestó a su mamá:

· “Ya entiendo nuestro parecido con los gatos. Pero ¿por qué las rayas negras sobre la piel amarilla?”

Y la mamá volvió a contestarle: 

· “Escucha Rugito. Un día al primer gran tigre de aquella pareja le pasó la siguiente aventura. Iba el tigre caminando por la selva, cuando de repente vio a un león que iba a saltar sobre una bonita cierva. Al tigre le dio compasión la pequeña cierva y se metió entre los dos: entre el león y la cierva. El enorme león saltó sobre el tigre y pelearon mucho rato. El león le clavó sus grandes uñas en los dos costados del tigre, hasta en la cara. Le salió sangre, que luego se coaguló y le dejó unas rayas negras cruzándole por todo el cuerpo. Y así, a partir de entonces, los tigres que fueron naciendo hasta nosotros, todos ostentamos esas rayas negras sobre el fondo amarillo de nuestra piel. A eso los hombres también lo llaman “evolución”, pero aunque no lo entiendas, mejor así”. 
  Rugito volvió a asentir con su cabeza. Pero todavía hizo otra pregunta:

· “Mamá, ¿y quién ganó aquella lucha: nuestro bisabuelo el tigre o el león?”
Y la mamá, dándole otro dulce lamido en la carita, dijo:

· “Rugito, ganó el león. Es por eso que a él le llaman “el rey de la selva”. Y al tigre: “el príncipe de la selva”. Esto nos hace humildes, que quiere decir que no presumimos de ser los primeros y más fuertes dentro de la selva. Tú, Rugito, escala la montaña, báñate en el mar, resiste fuerte contra el viento de las tormentas, no tengas tanto miedo al fuego, no mates a nadie por placer cuando no tengas hambre de comer, ayuda a todos los animalitos pequeños del bosque, juega con los gatos sin pincharles con tus uñas y bigotes, limpia de hierbajos el bosque arrancando con los dientes de tu boca toda esa maleza verdusca, canta de modo que el eco de tu resonante voz se oiga por los bosques, montes y valles, no quieras presumir de ser más fuerte que el león, conténtate con ser “el segundo”. Si vives así, serás “humilde”, que dentro de esa palabra va todo lo que te acabo de decir. Y así también serás feliz.”

Rugito, emocionado por este parrafito de su mamá, le contestó:

· “Gracias mamá. Eres muy sabia y me quieres mucho. Yo a tí también. Quiero ser un tigre grande, como ese que me acabas de pintar”. 

MORALEJA

  Rugito y su mamá eran un par de tigres muy grandes, guapos y humildes. Vosotros, niños, también tenéis que crecer fuertes y sanos...Y para ser felices ahora y cuando seáis mayores, tenéis que ser “humildes”. No tener envidia de otros niños o niñas, que pueden pareceros más mayores y bonitos que vosotros. En la vida hay que estar siempre contentos y agradecidos a Dios Padre que nos ha creado y quiere mucho a todos, sea con lunares en la cara o no, igual que los tigres están contentos con sus rayas negras sobre la piel amarilla.  
